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11agradado nada, y nuestra amistad llegará a 
11sospecltosa, 

»---1 Ah I ya se lo parece ahora. 
»--Y confiese usted que no le falta razón. Así "! 

»no prolongue usted este viaje, pues, d~ lo contrano, 
,,enfadarla. Cuando venga gente, que sm duda ve 
»me dijo sonriéndose1-márc~ese ~sted. Por otra 
nusted tiene que guardar eons1derac1ones .. _. Y, ~bre 
,,acuérdese de la cara que puso ayer m1 mando al 
»jarnos. 

nEstaba tentado a creer que esta aventura era un 
,,y como ella viese la impresión que sus palabras 
nen mí, añadió: 

,. ... 1 Oh I cuánto más contento estaba cuando hada 
11g!ar el gabinete de que os he hablado .. Esto era .an 
nmi casamiento. El gabinete está contiguo 1 m1 

nción. ¡ Ay de mí ! es un testimonio de loS r~ursos 
11ciales que necesitaba el señor T ... para fortificar 1u 
11timiento. • d la 

»---i Qué placer !--le dije vivamente excita o por 
,,riosidad que ella bac!a nacer en. ~í,-vengar en él 
11tros atractivos ofendidos y restituirles los robos 
11les ha hecho. di' 

11Hal16 mi dicho de buen gusto, pero me ¡o: 
»-¿ No me prometió usted ser formal? 
,,Cubro con un velo las locuras que todas las edadea 

»donan a la juventud, en gracia de tantos deseos 
ndos y de tantos recuerdos. Por la maf\ana, cuando 
,,apenas sus Hmpi~?5 ojos, la señora T ... , más h 
nque nunca, me diJo: 

u-Y bien, ¿ amará usted nunca a la condesa tanto 

11a mí? cella 
,,Iba a responder, cuando se presentó una don 

,,ciendo: 
· »--Salga usted, salga usted. Es ya_muy de día, 8011 

,,once y se oye ya ruido en el palacio. 
11T~o se desvaneció como un sueño. Aun no 

11bien despierto, cuando me encontré. vaga~do. por loi 
1,rredores. ¿ Cómo podía volver a m1 habita~ión_. 
,,ni siquiera la conocía? Todo error era una 10d1 
nResolví, pues, dar un paseo mati~a.l. ~ fr~scura 
naire puro calmaron por grados mi 1magmat1ón 7 
,,echaron de ella lo maravilloso. En lugar de una na 
nleza encantadora no vi más que una naturaleza 
11Sentla que la verdad penetraba en mi alma,. que mil 
,,samientos rm.cían sin turbación y se coordinaban, 
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ba, en fin. Mi primer pensamiento fué para pregun­
e lo que yo era para aquella a quien dejaba ... Yo 

!lllJ!IO creía saber que amaba con locura hacía ya dos ailos 
marqués de V""*· 

»-¿ Habrá roto con él? ¿ Me habrá tomado para 1uce­
le o sólo para castigarle? ¡ Qué noche! ¡ <,Jué aven-
1 1 pero qué mujer más deliciosa 1 

»Mientras que me entretenía con estos pensamientos o{ 
· o a mi lado, levanté los ojos1 y me los froté porque 
, ~la darles crédito... El que estaba allí era... ¿ lo 
vman ? era el marqués. 

Hin .. duda n~ me esperabas tan temprano, ¿verdad? 
di¡o.-Y bien, ¿ qué tal se ha pasado la noche? 

,._Pero.¿ sabías tú que estaba yo aquí ?--le dije me. 
aturdido. 

»-Si; vinieron a decírmelo al instante de vuestra par­
' ¿ H_as desempeñado bien tu papel? ¿ Ha juzgado el 
ido ndfcula tu llegada? ¿Te ha tomado tirria? ¿Sien­

, horror por el amante de su mujer? ¿ Cuándo te des­
n_? ... i Oh I no te apures, lo he previsto torio y traigo 

, 1go un magnifico coche que pongo a tus órdenes, 
a ~bes que estoy a la recíproca, amigo mío. Cuenta 

1go, pues siempre son de agradecer estos favores. 
~Estas últimas palabras me dieron la cJave del miste­

y comprendf cuál había sido mi papel. 
~P':o ¿ por qué venir tan pronto ?--le dije yo.---Hu-

a sido más prudente haber esperado aún dos dfas. 
a----T~o está previsto1 y es la casualidad la que me trae 

. Simulo que vengo de una casa de campo vecina. 
¿ no te ha enterado de todo la señora T ... ? Reprue. 

su falta de confianza ... ¡ Después de lo que has hecho 
nosotros! 

»-Querido ~migo, tenla sus razones para obrar uf. 
o no hubiera yo representado tan bien mi papel 

>-1 Habrá sido buena la escena 1 ¡ Cuéntame, cuént;...,e 
detalles 1 

..,_¡ ~h ! un momento. Yo no sabia que esto fuese unu 
edia; Y aunque la señora de T ... me haya encargado 

un papel... 
>-¿ No te agradaba acaso ? 
----i Oh! no te apures, para un buen actor no hay papel 

»-Comprendo, habrás salido airoso. 
----i A las mil maravillas 1 ::i Y la señora de T ... ? 

dorable, 
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n-¿ Crees tú que n~die se ~ubiera atraído. esa mu}d 
))como to hice yo ?-d1Jo deteméndos~ para mirarme 
»aire de triunfo.-¡ Oh ! ¡ qué traba¡o me ha costado! 
iiPero, al fin, la he educado de tal modo. 9ue acaso aea. 
nuna de las mujeres de París en cuya fidelidad se puedt 
1,tener más confianza. 

,.,_Opino lo mismo que tú. . . 
u-¡ Oh ! soy especial para eso. Toda su _inco~st~aa, 

nno era más que frivolidad, desarreglo de la 1;nagmaci6n. 
))Era preciso apoderarse de su alma. Pero tu no. P 
1
,formarte una idea de su afecto por mí. En reahdad, 
nencantadora. 

n-Convengo en ello. . 
,.,_ y bien, entre nosotros, te diré que no le con 

))más que un defecto. La naturaleza, al dárselo todo, 
uha negado esa llama divina con que coro~a todos 
nbeneficios: lo hace nacer todo, lo hace sentir todo1 Y 
i~perimenta nada. Es un mármol. . 

,,-Tendré que darte fe, porque yo no puedo ¡uzg . 
,ipor mí mismo. Pero ¿_sabes que con~ces a esa 1,:1u 
11como si fueses su mando?... Cualquiera se engan 
>,Si yo no hubiese cenado ayer con el verdadero ... 
,>creería... . 7 n-A propósito, ¿ se ha mostrado complaciente. 

»-¡ Oh ! me ha recibido como si );º fuese un perro. 
>>-Comprendo. Volvamos al palacio, vamos a la 

ntación de la señora de T ... Supongo que estará ya 
llvantada. . . 

,1-Pero
1 

para obrar c;>rrectam~?te, serfa preciso ir 

nsaludar primero al mando-le dije, . . 
>>-Tienes razón. Pero vamos antes a tu hab1taC1 

nporque quiero quitarme el polvo. Dime1 ¿ t~ ha tom 
1Jen efecto por su amante ? . . . 

n-Júzgalo tú mismo por el rec1b1m1ento que me h 
))Vamos al instante a su aposento. . . 

llY O quería evitar el llevarle a una habitación que 
))no conocla

1 
y la casualidad nos _condujo a ~lla. La pu 

»que había quedado abie~ta, de¡ó ver ~ m1 ayuda de ,i. 
J)mará durmiendo en un sillón. Una buJÍa ardía a su la 
nEntregó aturdidamente una bata al marqués. Yo estabi 
llen ascuas¡ pero el marqués estaba tan dispuesto a e. 
))ñarse

1 
que no vió en mi hombre más que a un do:ffl1. 

1>que le daba ocasión para reírse. Pasamos a la. habita 
»del señor de T ... Ya se comprenderá la acogida que 
»hizo, y las instancias y cumplimientos que hizo al 
uqués para que se quedase. Respecto a mí, no se atr 
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,a hacerme la· misma proposición. Sabía que mi salud era 
,,delicada, el país era húmedo e insaluble, y yo tenía un 
»aire tan abatido, que era cosa indudable que et palacio 
11me sería funesto. El marqués me ofreció su silla, y yo 
,acepté. El marido rebosaba alegría y todos ·estábamos 
»c.oatentos. Pero yo no quería privarme del placer de ver 
»otra vez a la señora de T... Mi impaciencia causó un 
,electo maravilloso. Mi amigo no sospechaba nada del 
nsueño de su querida. 

>,-..La cosa no tiene ,nada de admirable-me dijo si­
,guiendo al señor de T ... -Aunque le hubieran apuntado 
»las respuestas, no las hubiese dado mejor. Es un hom­
obre muy galante. No siento verle reconciliado con su 
J1mujer, ambos formarán una buena pareja¡ y convendrás 
nque a nadie podían escoger mejor que a ella para hacer 
»los honores. 
,~í, a fe mía-contesté yo. 
,,-Por graciosa que sea la aventura-me dijo él con 

naire misterioso,-chitón. Yo sabré hacer comprender a 
n1a señora de T... que su secreto se halla en buenas 
»manos. 

n-Cree, amigo mío, que cuenta tal vez conmigo más 
»que contigo¡ pues ya ves que su sueño no ha sido tur­
»bado. 

»-¡ Oh ! convengo en que no hay otro como tú para 
Bbacer dormir a una mujer. 

n-Y a un marido, y, si es necesario1 a un amante tam­
nbién, querido mío. 

,,Por fin, el señor de T ... obtuvo entrada en la habita­
»ción de su señora. Todos nos hallábamos preparados 
lll)ara la escena. 

11-Tem{a-me dijo la señora T ... -que usted no se hu­
>tbiese marchado ant:,es de despertarme, y le agradezco 
aque haya comprendido el pesar que esto me hubiera 
JIOCasionado. 

»--Señora-le dije con un tono de voz cuya emoción 
ncomprendió1-vengo a decirle adiós. 

11Nos examinó a mí y al marqués con aire inquieto; 
npero la seguridad y el aire malicioso de su amantt, la 
ntranquilizaroi:i. 

11Rióse de él en su interior conmigo, tanto como era 
»preciso para consolarme sin degradarse a mis ojoS'. 

ll--¡ Ha desempeñado admirablemente su papel-le dijo 
»el marqués en voz baja señalándome,-y mi agradeci­
llDliento ... 

»-No digamos nada sobre el particular-le dijo la se-
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DE LA SUEGRA 

Hasta la edad de treinta af'ios, el rostro de una mujer 
es un libro escrito en lengua extran¡'era y que aun se 
puede traducir, a pesar de las dificu tades de todos loo 
gunaismos de un idioma¡ pe.ro, cuando pasa de los cua­
renta años, una mujer se convierte en un geroglífico in,. 
descifrable, y sólo una vieja puede adivinar a otra vi!Ja. 

Algunos diplomáticos han intentado a v~s la diabólica 
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Jlllpresa de atraerse a las viudas nobles o ricas que se apo. 
lfan a sus designios; pero, si lo han logrado, sólo ha sido 
:Uciendo enormes sacrificios¡ pues son gentes muy gas­
tadas, y no creemos que vosotros püdáis emplear su re­
ceta con vuestra suegra. Esta será el primer ayuda de 
campo de vuestra mujer, ya que si la madre no estuviese 
de parte de la hija, sería debido a una de esas monstru0-
tidades que, desgraciadamente para los maridos, son muy 
raras. 

Cuando un hombre es bastante feliz para tener una sue­
bien conservada, le es muy fácil tenerla en jaque du­

,.,te mucho tiempo, por poco que tenga la dicha de co­
nhcer a algún valeroso soltero; pero, por lo general, los 
maridos que tienen algún ingenio conyugal, saben opo­
ner su madre a la de su mujer, y en este caSo se neutra-
1iian una a otra con bastante naturalidad. 

Tener la suegra en provincias cuando se vive en París, 
y viceversa, es una de esas suertes que raras veces se ven 
en el d!a. 

¿ Malquistar a la madre con la hija? ... La cosa es pr<­
ferible; pero para llevarla a cabo1 es preciso tener· el cora­

n metálico de Richelieu, que supo enemistar a un hijo 
y a una madre. Sin embargo, los celos de un marido lo 
permiten todo, y yo dudo mucho que aquel que prohibfa 
a su mujer que rezase a los santosi y que quer!a que no 
se dirigiese más que a las santas, la dejase en libertad de 
wer a su madre. 

Muchos yernos tornan la decisión violenta que lo conci. 
6a todo, y que consiste en enemistarse con sus suegras. 
Esta enemistad sería !altamente política si, por desgracia, 
no diese por resultado infalible el estrechar un d!a los la­
zos que unen a la hija con la madre. 

Tales son, poco más o menos1 los medios que tenéis 
para evitar la influencia materna en vuestro hogar. Res-­
pecto a los servicios que voostra mujer puede reclamar 
de su madre, son inmensos, y los socorros negativos no 
800 tampoco menos numerosos. Pero de esto nada sabe 
la ciencia, porque todo ~s secreto. Los consuelos que 
una madre prodiga a su hija son por naturaleza tan va. 
riables, dependen de tal modo de las circunstancias, que 
querer hacer su nomenclatura seda una locura. Inscribid 
ánicamente entre los preceptos más saludables de este 
evangelio conyugal las máximas siguientes: 

Un marido no debe dejar nunca que su mujer vaya 
aola a casa de su madre. 

Un marido debe estudiar }as razones que unen a su 
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suegra, con lazos de amistad, con todos tos solteroe de 
menos de cuarenta anos que acostumbran a frecuentar su 
sul'i1•<1ad¡ put3 una hija ama muy rara vez al amante 
de su madre, y urn madre tiene siempre alguna Jla. 
queia por et amante de su hija. 

tIJ 

DE LAS AMIGAS DE COLRGIO Y DE LAS AMIGAS iNTtMAS 

Luisa de L*", hija de un oficial muerto en Wagram, 
habla sido objeto de una protección especial por parte de 
Napo1e6n. Salió de Ecouen para casarse con un comisario 
ordenador muy rico, llamado el barón de V""'. 

Luisa tenla diei y ocho años, y et barón cuarenta. Te­
nía un rostro vulgar, y su tez no 1tamaba ta atención par 
la blancura, pero tenla un talle encantador, hermosos OJOS, 
pie pequeño, hermosa mano1 el sentimiento del gusto y 
mucha gracia. El barón, gastado por las fatigas de la 
guerra, y más aún por los excesos de una juventud fago,. 
sa, tenla una de esas caras en que la República, el Di­
rectorio, el Consulado y el Imperio paredan haber dejado 
sus ideas. 

Se enamoró de tal modo de su mujer, que solicitó del 
emperador, y obtuvo, un empleo en París, a fin de poder 
velar por su tesoro. Fué celoso como et conde de Almavl­
va, más bien por vanidad que por amor. Como que la jo­
ven huérfana se habla casado con su marido por necesi­
dad, complacióse en creer que algún imperio llegarla 1 
tener sobre un hombre de mucha más edad que ella. Es­
perábase toda serie de consideraciones v de cuidados; pero 
!;US e!-peranzas quedaron frustradas desde tos primeros df81 
del matrimonio, al sentir los hábitos y tas ideas de un 
hombre cuyas costumbres conservaban aún la licencia re­
publicana. Su marido era un predestinado. 

No sé con precisión cuánto tiempo duró la luna de miel 
del barón, ni cuándo se declaró la guerra en su hogar; 
nero creo que fué en 1816 y en un baile muv brillante 
dado por M-D, donde el comisario ordenador admiró a la 
hf'tla señora B ... , mujer de un banquero, y la contempló 
con mayor interés que et que un hombre casado debiera 
permitirse. . 

A eso de las dos de la mafiana, ocurrió que el banque-
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ro, cansado de esperar, se march6 dejando a su mujer 
en el baile. 

-Vamos a acompaftarte a tu casa-dijo la baronesa 
a la señora de B ... -Señor V*", ofrezca usted ta mano 
a Emilia. 

Y he aquí al intendente sentado en su coche al lado de 
una mujer que, durante toda la noche, habla recibido y 
desdeñado mil obsequios, v de quien habla esperado, aun­
que en vano, una sola mfrada. Ella iba a11á radiante de 
juventud y de belleza, dejando ver las espaldas más blan­
cas, los contornos más hechiceros. Su rostro, conmovido 
aún por los placeres de la noche, parecía rivalizar en bri .. 
Uantez con el raso de su vestido, sus ojos con la.s luces de 
los diamantes, y su tez con la blancura de algunas plu­
mas que, agregadas a sus cabellos, hadan resaltar el ébano 
de las trenzas y las espirales de los caprichosos bucles 
de su peinado. Su penetrante voz conmovía las fibras más 
insensibles del coraz6n. En una palabra, que despertaba 
tan poderosamente el amor, que Roberto de Arbrissel 
quizá hubiera sucumbido. 

El barón miró a .su mujer que, c:msada, dormÍla en 
uno de los rincones del cupé. Involuntariamente, comparó 
ta belleia y elegancia de Emilia con la de Luisa. En oca­
siones semeajntes, la presencia de vue.stra mujer a~uijo­
nea de un modo singular los implacables deseos de un 
amor prohibido. As{ es que las miradas del barón, pues. 
tas alternativamente ya en su mujer, ya en su amiga, 
eran fáciles de interpretar, y ta señora B ... las interpretó. 

-La pobre Luisa está cansada-dijo.-Tiene inclinaci0-
nes sencillas, y el bullicio del mundo no le agrada. En 
Ecouen siempre estaba leyendo. 

-Y ¿ usted qué hada allí? 
-Yo ... señor, no pens,ba más que en representar co.. 

medias. Esa era mi pasi6n. 
-Y ¿ por qué viene usted tan rara vez a visitar a mi 

srñora i Tenemos una casa de campo en Saint.Prix, don• 
de hubiéramos podido representar una comedia en un pe. 
queño teatro que he hecho construir atlJ. 

-Y si yo no veo más a menudo a su sefiora, ¿quién 
tiene ta culpa? Es usted tan celoso, que no la deja en }i. 
bertad ni para ir a casa de sus amigas ni para recibirlas. 
-¿ Yo celoso ?--exclamó el señor de V"*.-Después 

de cuatro años de matrimonio y después de haber tenido 
tres hijos ... 
-¡ Chitón !-dijo Emilia, dando un golpe con el abanico 

en los dedos al barón.-Luisa no duerme. 
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